
C A P IL L A D A  11. JUiSIO 15 D E  1837.

F R ..G E M D N B ÍO .

Sí q id sd ix er it  Sonetos non csse 
m ágis (juam hoinines, ¡minotaSy 
aiuithema sít.

Si alffuno digcre que los Sanios 
no son mas patriotas que los hom­
bres , le niego la absolución.

C0:sc. GERUND. CAN. 8?

Movilizaciones y otras cosas.

E l con..r.danto gcneval de esla prov.nc.a .de­
s e o »  de activar la acordada ™ ov.U .ucon de ^00 
nacionales cu ella , lu. oscilado el p lrw u s m o  de 
los ajUi.tamientos para que eslos mv.ten a los
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jirones á presentarse voluntailoj para Lacer el
expresado servicio. Mas los pueblos sin dncla han
entendido mal aquella invitacionj y  en vez de
m ovilizarlos n.ozos, han dado en movilizar lo .
bantos; de modo (ji,e á los mas Ies han tenido cu
activo SCW. . - . 0  una porcion de dias, hasta n,,e ha
llov id o  y les han m andado descansar sokre lu* 
armas.

Como les han sacado al campo en procesion, y 
los paisanos en las procesiones suelen ir tratando 
«le sus cosas en tertulia como si estuviesen en la 
Iragnn o  en la taUerna, los santos les llegaron í  
percibir que á petición de nn ministro se proyec­
taba recoger las alhajas de oro y  plata de las 
Iglesias ¡raía alonilrr á las nrjcncias del Estado 
cnj-o ,„,,,o,-le se caloulal.a ,- 1 „ j „  de buen euberó 
<iue poJna ascender i  30 millones de reales eon 
vert.do en n,onecía. Con ese n.ollvo los santos de 
vuelta a sns easas l.an entrado en conversaeion 
nno, eon otros ecliando sus cuentas sobre d  asun­
to. L n o d eca  que tendria t,ne r,uedarse sin eabe- 
M , j,or,|ue justamente haeia pocos años ,,nc se la 
habían hecl,o de jilala: otro ,,ue quedarla n ,„„co  
y  m utdado, pues la única mano cjuc tenia á J., 
vista era de la misma materia. A  un San Anto.ucó 
pe,,ue.-io que tenia unos zapatines de plata sobre­
dorada le daban broma con q „e  se iba á quedar 
descako, ¿ la u to  os parece que se pierde? contes­
taba el i p u d e  que no valgan én tre los  dos trein­
ta siete reales, A  las Vírgenes que tenían corona
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del mismo metal no se atrevían á decirles nada, 
temiendo que acaso por razón de su sexo no estu­
viesen obligadas á contribuir : mas otro santo, tjue 
liabia sido ministro de Hacienda en la tierra , y  
por una casualidad se había salvado, dijo que en 
los casos de apuros, y  de tener que usar un es­
tado de los últimos recursos, no babia, ni podia 
haber distinción de clase, sexo ni condicion , y  
que lo  mismo era para el caso un santo aristócrata 
que un santo del pueblo; un santo mártir, que 
una santa virgen ; un cáliz ó  una cruz, que una 
lámpara ó que el caldero del agua bendita. De eso 
me alegro y o ,  dijo entonces otro santo ya de edad: 
porque con eso se evitarán muchas quimeras, pa­
los , heridas, y  aun muertes en los pueblos, por­
que no habrá disputas sobre si la cruz de mi lugar 
es mas maja  que la del tuyo 5  si las andas del Sa­
cramento de la la  parroquia tienen menos fra la  
que las de la m ia; si el vuestro Cristo no sirve pa­
ra descalzar al nuestro. Un San Isidro Labrador, 
que tenia la reja del arado y  las campanillas de 
los bueyes de plata, se consolaba con cfue ya el cu­
ra andaría listo , y  cuidaría de ocultarlas con 

cosas’tiem po, como había hecho antes con otras 
Unu Concepción decía que no sentiría mas que el 
comisionado que fuese á hacer el inventario se 
quedase con su cadena de o r o , y  la pusiese des­
pués su m ugcr, o su hija, ú otra persona menos 
ullegada. Sobre un San R oq u e , que tenia iin som- 
br<;rillo de plata y  unu calabacita de o io ,  se suscí-
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lo  una controversia miij' acalorada sobre s i , sien­
do estrangero, estaria ó no com prendido en ia lista 
<Ie contribnj entes; á lo que contestó un San 
Cristobalon que era como el Mendizabal de aque­
lla asamblea , diciendo cou tono decisivo , que la 
iguala  á todos bacía iguales, y  que escusaba de 
pensarse en exenciones. San Roque estuvo tenta­
do á enviscarle el perro ; pero se acordó de que 
era santo, y que no debia dejarse llevar de la ira, 
y  form ó proyecto de irse á Francia, en donde por 
ahora « o  anda este rebusco. A l con lrario , un San 
Ginojo bendito de plata maciza que alli babia, 
dijo con la mayor conformidad : «Y o  aqui estoy; 
s¡ me quieren lleva r, qu em e lleven ; que bagan 
de mi lo que quieran.» Uu san Agustin , que te­
nia en la mano una pluma de plata, dijo lo 
siguiente. «Y o  diria de buena gana esta pluma, 
porque se', mejor que el que dispone estas cosas, 
á cuanto obligan las atenciones y  urgencias de una 
nación , cuando está en el caso de sacrificarse por 
defender una causa justa, cual es la de la Reina 
de E spaña, por mas que algunos se hayan empe­
ñado en mancharla y  desfigurarla cuanto han po­
dido , pero sentiría que alguno lo  destinase para 
adorno de su escribanía, porque haga juego con 
ella. Pero lo que mas siento e s ,  qxie ya que no­
sotros nos desprendamos de nuestras alhajitas, si 
no hay otro rem edio, esten muchos hombres de 
esos que dictan estas medidas , nadando en oro y  
plata, y conserven su5  ricas bajillos, sus piediiis
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preciosas , sus objetos de lu jo , sin querer despren­
derse de uno solo para subvenir á las necesidades 
y apuros del Erario , necesidades y  apuros que 
acaso su misma mala administración ha ocasionado. 
Esto desazona al santo mas despreocupado y pa­
ciente.»

Calló San Agustin , y  le  apoyó Santo Tomas 
con otro discurso no menos energico y  persuasivo, 
y todos los santos de la parroquia esclamaron: 
.bien , bien-, que redacte esta sesión un periodista^ 
para que llegue á noticia de Mendizabal, que noso­
tros tenemos poco trato con él. {i que periodista 
se lo  bemoá de encargar? replicó un San Fernando 
rey de España, que sabía desde su tiempo lo  que 
eran periodistas. ^  Fr. Gerundio j a f r »  Gerundio^ 
centestaron todos á una voz.

Señores; Fr. Gerundio ba desempeñado su co­
misión lo  mejor que ha podido. E l señor nos jun­
te á todos en su santa morada. Amen.

F r. Gerundio pide que se dcelarc que M cndi- 
zabal ha merecido bien de ia iglesia católica.
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L A  U S ? A l t / .  I L U S T P . A D A .

Gracias á Dios que nuestra España se ha pues­
to cu disposición de engullirse las reformas á 
calderadas, y  de sorberse la libertad á cántaros; 
nada , nada , no liay que andarse dándole las co­
sas ú sorbitos , que están ya los pueblos en tér­
minos de poderse tragar cuantos cód igos , vills, 
cartas y  constituciones se quiera dárseles, sin te­
mor de que se les indigesten. Con que asi vengan 
reformas á golpe y  porrazo, y  salgan á chorro 
lleno las innovaciones, que para todo hay esto­
mago , bendito sea Dios. Y  sino vean Vds. lo que 
pasa por este pais, y  creo que todos los paises de 
España son paises españoles. Con m otivo de ha­
berse desarrollado el coco en el v iñ edo, se ha 
presentado uii conjurador que hace prodigios, 
rociando las vinas plagadas con agua que llaman 
de San Gregorio. Esta agua no les parezca á Vds. 
que es por ahí un agua cualquiera de ninguna 
fuente, poxo ó rio de esta provincia , ni que está 
bendita ó consagrada por algún San Gregorio del 
pais. Buenos bigotes tienen los santos de esta tier­
ra para co^iunicar al agua esta virtud. Esta agua 
milagrosa se encuentra solamente en L og roñ o , y  
6 C vende á vciu lc rs. el cuartillo) y  uo es cara
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scfmramenle; mas caro liabia do coslar el Tino si 
se comiera el coco las vlfias. Van pues los paisanos 
«le los pueblos con su alforjita al h om bro, y una 
bota en cada seno de ella dcrecbitos á Logroño a 
pie y andando, sin que les acobarden las patadas 
que dan de sí cincuenta leguas de tierra, en bus­
ca del agua bendita , cjue parece se llama de San 
G regorio , porque pasa ¿  toca al pasar un braxo 
ó no sé que miembro de San Gregorio ; bacen su 
paga religiosamente, la traen y la entregan ul 
lamoso conjurador, que tampoco trabajara de val- 
de , el cual hace su misterioso asperees en las v i«  
ñas. Aunque se ha observado que no por eso des­
aparece el coco, se achaca á la duración de la 
guerra c iv il, durante la cual todas las cosas pare­
ce que pierden su virtud. O tros paisanos menos 
ilustrados han adoptado el medio de ir sacudiendo 
las ramas y  hojas de las vides , y  recogiendo los 
cocos en sacos, quemándolos en seguida como se 
hace con  la langosta: coa lo  cual se ha logrado 
limpiar algunas viñas: pero ¿que sirve esto donde
está el agua de San Gregorio?

Hay pueblo (de  lo  cual obran datos ongmales 
en mi poder) que cree haber asegurado sus cose­
chas del granizo y  piedra de las nubes del verano 
con  haber estado toda la noche de la víspera de 
Santa Brígida volteando las campanas , espantando 
por este medio los picaros renuberos, que se en­
tretienen aquella noche en fabricar la piedra que 
traen en el verano las nubes malignas, sin que pu-
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dieran convencerles de otra cosa todos los sabios 
de todas las academias del mundo.

Estos dos ejem plos, por no aglomerar otros 
doscientos ú otros dos mil en «na sola capillada, 
bastarán para dar una idea de que nuestros pue­
blos están ahora en la mejor sazón para abrazar 
con gusto todas las reformas á un tiempo. Con 
que asi no hay que malograr la ocasion , y  embu­
tirles de firm e: ¿que' sabe el cuerpo lo  que 
le dan?

f r . g e r u n d i o

I I T T O G Í A  A  D .  Q . U I J O T B .  ( ■ )

f
O vos, ilustre y valeroso ex-caballero, honra 

y  gloria de toda la andante caballería española, y  
aun manchega, desde cuya desaparición del mundo 
no se castigan las fechorias que una turba de des­
corteses bellacos está cometiendo á su voluntad 7  

talante en este mal aventurado suelo 5 deje la 
vuestra merced por un poco la dorada silla que 
sin duda debeis estar ocupando allá en los cielos

'  . a rtícu lo  se escrib ió  cu an áo  D . Carlos b iz o  su
fS|H‘ dir.it)Ti a C a ta lu ñ a , rodeado de una m u ltitu d  de obis­
p os , clérigos y  frailes»
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en premio de las mercedes qne en el mimdo lii-  
cicrades á tantos acuitados y  desvalidos caballo- 
r o í ,  y  á tantas principales y  cautivas doncellas, y   ̂
corred á dar cima y cabo ú la mas recia y menos 
Imaginada aventura que pudo acometer jamás 
caballero andante en toda lá redouded de la tier­
ra. Embrazad la lanza ó requerid la adarga , ve­
nid á pie ó á caballo , como mas en mientes os 
vin iere, que de cualquier manera parece bien la 
vuestra gentileza y  apostura; y si yendo a pie 
puso temor á los leones la piijanxa de vuestro 
brazo, bien podéis dar felice y  venturosa ciiiia 
á la batalla para la <[ue demanda vuestra ayuda 
Fr. G erundio, sin necesidad de que opnmíin 
vuestras posas los lomos de R ocin an te , ui <le 
otra mejor cabalgadura. V e n id , y  d ir ig io s , no 
á la M anclia, patria de aquella vuestra mmacu- 
lada Princesa, sino á las orillas de allende el 
C inca, y  campos de Cataluña. N o hagáis caso de 
la turba de menguados bellacuelos que encon­
traréis armados de todas armas , que no es gente 
digna de que con ella haya de entretenerse un 
ca L llero  de la vuestra alcurnia y  gallardía. En­
caminaros beis en busca de un avellanado Prínci­
p e , que hallareis rodeado de villanos encantado­
res’, por cuyas malas artes y  consejos está tan 
m alparada miestra España, y  en via de ser 
presa de algún foUon hi de p u ta , que do ella 
apoderarse quiera. Deshaced los encantamientos 
con que los intransitables rÍos por en medio de
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enemigos ejércitos que los observan, aciertan á 
pasar. Ni la aventura de los disciplinantes , ni la 
de los cuadrilleros de la santa hermandad, in la 
tan famosa de las manadas de carneros, ni cuan­
tas acometió la vuestra valentía, ni toda la orden 
caballeresca mereció tanto ser por vos acabada, 
como la que el avinagrado Príncipe con su vis­
toso séquito á la vuestra bravura ofrece. Ocho 
obispos, que sus ovejas por meterse á andantes 
caballeros malamente abandonadas dejaron ; tres­
cientos frailes con variedad de hábitos y  colores 
vestidos, y  gran número de otros sacerdotes de 
la evangélica mansedumbre y  de sus sagradas 
obligaciones olvidados, y  de ministros del Señor 
en brigantes convertidos.... ¿de que sino de una 
verdadera quijotada tan estraiía y  singular com ­
parsa graduarse puede? ¿Aquien sino al M an- 
chego Hidalgo el habe'rselas con tales gentes ataiie? 
¿Quién sino vos que de un solo golpe sabéis des­
hacer un ejército de doscientos m ilhom bres, como 
SI todos juntos tuvieran una sola garganta, ó 
fueran hechos de alfeñique, podéis acabar cou 
ellos en dos paletas, y dar gloriosa cima y  «n i- 
quito ¿ esta malhadada guerra en que esos ma­
landrines descorazonados llevan miente» de te­
nernos eternamente envueltos? Bajad pues per 
un corto espacio de ese lugar que por vues­
tras fazañas m ereciérades, y  acabad pronto esta 
buena obra , que de otro m odo no veo yo trazas 
que terminarse pueda, y  goziid despues de la h k -
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navcnturanzA que quiera Dios se os aumente en 
premio de haber desliecho este entuerto y  desa­
guisado, ó decid SIDO como pueda hacerlo á nom­
bre vuestro este vuestro admirador— Fr. Gerundio 
de Campazas.

U N  PO Q U ITO  Á LAS SEÑ O RAS

Q CK M E FA V O R E C E N  CON SOS Sl'SC R IC lO N E S.

r .

O amables Suscrltoras j 
¡quie'n la dicha creyera 
de verse manejado 
por vuestras manos bellas!

P or Dios decidme lursro,O *
j  habéis de serme ingenuas j 
si os guata mi lectura 
ú 0 8  cansa y os raolesta*

Si acertase á agradaros, 
¿á qué mas recompensa? 
ni quiero otros laureles, 
ni ajihelo otras riquezaSi

i 2
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Y  si os (lesagraílase 
mi estilo ó mis idea;», 
arrojare la pluma, 
la arrojare cien , leguas.

= 1 G 2 t=

M lraíl que Fr. Grrujidlo 
sabe en las aras vuestras 
oCrccer sacrificios, 
y  cumplir sus ciertas.

Quizá leneis taiciitos, 
quÍ7.á teneis bellexa, 
y  acaso las virtudes 
uní* á la nobleza.

N o Tui nombre os espante, 
V si naturaleza 
me negó lu herm osura, 
y  una ligura esi)elta;

M e dio un alma sensible, 
me dió iin alma tan tierna....! 
aeaso, amadas mias, 
tanto como la vuestra.
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Si no aciorto á agradaros, 

me volveré á mi celda , 
arrojaré la pluma , 
la arrojaré cien leguas.

Remineiarc del mundo, 
me esr.onderc en la tierra , 
¿qué vale nnsacrilicio 
hecho en las aras viieslras?

D ecídm elo, os suplico; 
sedm e, por D ios, iiigeiiuasj 
ó amables suscritoras, 
pronunciad mi seiilencia.

L A  CO LU M N A D E  L A  IGLESIA.

E l dccrcto qiie prohíbe hacer órdenes se ase­
gura que se dió áhui-tadilias del señor Mondiza- 
hal, porque conociendo sii decidida vocación al 
estado sacerdotal , lemian que aprovechando las
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prim eras, se colase á la iglesia la lumbrera fiuan- 
ciera. Y  ea verdad que es lástima haber privado 
i  la iglesia de tan robusta columna. Bien mirado, 
^  es cortado para e l cuento: sin pasiones, aman­
te de la pobreza, enemigo de los negocios secula­
res , versado en los cánones eclesiásticos, opuesto 
á las novedades.... en fin, con el tiempo podría ser 
un g^ran Padre de la Iglesia: ha sido tina lástima!
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